
“EL PANORAMA AN- 
TE NOSOTROS”, d e s  
fonsn Aic&j e, Nascimen- 
to, Eo 65. 

“Hoy pedí prestado 
el sol a mis vecinos. 
“Una pobre hebra de 

-les dije- 
Algo para andar . 
sobre la tierra 
con una despavorida 

(sombra 
a cuestas”. 
Alfonso Alcalde, calla- 

do, sin aspavientos, ermi- 

(luz” d-:? %J ;$ 
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taño en sus escondites del 
sur, sólo se muestra a tra- 
vés de sus libros. Después 
de la alegría que nos dio a 
sus lectores con “Alegría 
provisoria”, viene ahora 
hacia nosotros con “El 
panorama ante nosotros”, 
un libro de poemas. Gran- 
de, bonito, bien impreso. 

Y nos previene: “Que 
este primer tomo y los si- 
guientes que son el testi- 
monio de tan (variadas pe- 
ripecias, reciba el amparo 
de los lectores y que la su- 
ma y resta de sus aproba- 
ciones y disgustos permita 
que sus cantos no hallen 
sino como los ríos su don 
natural, sostenido con rá- 
pidos peligros y quieto ex- 
terminio”. 

Para Alfonso Alcalde, 
de todas las desdichas, nin- 
guna como la poesía pro- 
duce tanto arrobamiento, 
tanta llama para el consu- 
mo. Cuenta en su prólo- 
go que “sobre piedras, to- 
neles y ladrillos bajo la cus- 
todia de la noche escribí 
tanto como pasos tiene el 
camino del infierno. Y he- 
me aquí rodeado de las 
cosechas de estas desventu- 
ras que me vaciaron el ha- 
bla por completo hasta 
quedar otra vez solitario y 
errante”. 

“En estos menesteres 
ocupé los inviernos que 
llevo sobre mi edad fami- 
liarizándome con los an- 
tiguos vecinos penquis- 

tas teniendo la precaución 
de conocer los ríos, usos y 
costumbres y sus desgra- 
cias y alegrías asistiendo 
al traslado de sus ciudades 
y campanarios, ilustrando 
la guerra y sus muertes sin 
fin, bordeando sucesos re 
motos, atrapando fechas, 
circunstancias memora- 
bles, incorporando al pai- 

saje a estos remiendos y 

luego haciéndolos navegar 
en numerosos coros opues- 
tos regresando después al 
polvo donde fueron ex- 
natriados”. 
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